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They dressed themselves so fine in silks, and pearls, and 
flowers, and lace, 

Poor Cinderella hadn’t time to wash her pretty face. 

When they started for the ball, full of haughtiness and pride, 
Poor Cinderelia felt quite sad, and sat her down and cried. 
She had not cried much longer than a quarter of an hour, 
When a wonderful bright creature appeared upon the fioor, 
Looked compassionately on her, and said in accents mild, 

“ I am your Fairy Godmother, so cry no more, my child : 

I know that you are sad, and that your sisters are unkind: 
Now go and fetch for me the largest pumpkin you can find.” 
She went and fetched the pumpkin, and the Fairy shook her 
wand, 

And changed it to a splendid coach. with cushions rich and 
grand. 
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Corrida extraordinaria. 
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ISLA DE Cl'BA. 

Ei puerto de la Habana es uno de ios mas 
hermosos y concurridos del mundo, y su ca¬ 
pacidad es tal, que puede contener mil buques 
al abrigo de los mas fuertes vientos. Así es que 
causó su vista una agradable impresión á don 
Cirios y á su familia. 

—Mira papá, decia Alberto, aquí á la en¬ 
trada hay dos castillos. 


peos, y solo paulatinamente y en las horas de 
menos calor les fué enseñando el palacio del 
gobernador y capitán general; la plaza de ar¬ 
mas con un templete construido en el mismo 
lugar que ooupaba el árbol ácuya sombra se 
celebró la primera misa, cuando desembarcó 
Colon; la catedral con el sepulcro del insigne 
genovés; los demás templos, que son diez ó 
doce; el arsenal; el acueducto; ios hospitales; 
los dos teatros, especialmente el de Tacón, 
donde caben 6,000 personas; los paseos, en 
particular,el de Tacón, el de Isabel II y la Ala¬ 
meda de Paula, y finalmente, los ferro-carri- 



Castillo del Morro, 


—El uno se llama castillo del Morro , an¬ 
tiguamente de los Santos Reyes, y el otro se 
llama San Salvador de la Punta. Aquella otra 
fortaleza que se vé al lado del Morro y por la 
parte de la balda, se llama La Cabaña. La 
ciudad se halla situada en la costa N. de la is¬ 
la, á la desembocadura del río Lágida. 

Desembarcaron, y al penetrar por las ca¬ 
lles de la ciudad quedaron admirados al ver 
aquel movimiento comercial, aquellos carrua¬ 
jes, llamados voluntas , que se cruzan en todas 
direcciones, y aquellas costumbres, en fin, tan 
diferentes de las costumbres europeas. 

D. Cárlos tomó las mayores precauciones 
para preservar á su familia del vómito , esa 
terrible enfermedad que diezma allí á los euro- 


les, que se van ostendiendo desde la capital á 
los principales puntos del interior y do la costa. 

Esta isla, dijo D, Cárlos á su familia; fué 
descubierta por Colon en su primer viaje y tie¬ 
ne 3,o00 leguas cuadradas de superficie con 
mas de un millón de habitantes. El sucio fér¬ 
til y bien cultivado produce azúcar, café, gra¬ 
nos , algodón, el mejor tabaco del mundo, ca¬ 
caos , frutas, maderas finas , oro , plata, hier¬ 
ro y piedras preciosas. El comercio es muy 
considerable. 

Como vamos á establecemos en esta Isla, 
mis negocios me conducirán muchas veces á 
las principales ciudades de ella: os llevaré con¬ 
migo y entonces veréis á Santiago de Cuba , 
ciudad fundada por Diego Yelazquez en 1514, 
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en el interior de una había, con puerto muy 

Al sol tendió las alas 

concurrido, calles rectas y catedral; ú Puerto- 

Para lucir sus galas, 

Príncipe, con clima húmedo y caluroso, y 

Y pude ver en ellas 

bastante comercio por la bahía de Nuevitas; á 

Mas claras y distintas. 

Matanzas , en el seno de una'habia, entre los 

Del ópalo las tintas , 

rios San Juan y Yúmury, con puerto espacioso 

Del oro las centellas , 

Y raucho comercio, y á Trinidad , en una emi- 

Que sobre azules pintas 

nencia 4 tres millas y media del mar , con ca¬ 
lles rectas, dos buenas plazas, una parroquia y 

brillaban como estrellas. 

un teatro* 

Riéndola tan galana 

Con efecto, los niños tuvieron ocasión de 

Quise cogerla ufana; 

ver todas estas poblaciones, porque D. Carlos 

Ella medrosa huía 

logró el mejor éxito en los negocios que era- 

Mil círculos trazando, 

prendió, su fortuna espezó ít restablecerse rá- 

Yo tras ella saltando 

pillamente y toda la familia se estableció, qui- 

Con mas afan seguía, 

Zil para no volver á España, en la isla de Cuba. 

Hasta que al fin temblando 

JOSÉ M. de larrea. 

Rindióse A mi porfía. 

Pero al tocar ansiosa 

LA MARIPOSA. 

Mi mano codiciosa 

Su inconsútil vestido, 

Yo vi una mariposa, 

Que tanto enamoraba, 

Linda, fresca, graciosa. 

Yí que se marchitaba 

El campo recorría 

Su hermoso colorido, 

Y entre flores vagaba. 

Y el oro se trocaba 

Ya en una se paraba , 

Ya recelosa huia, 

En polvo deslucido. 

Si el aire sacudía 

Ay !... esclamé con susto, 

Eí tallo en que posaba. 

Acaso mas de un gusto 

Esto me simboliza 1... 

Con ágil movimiento 

Mí loco afan deploro , 

Iba surcando el viento , 

Y aprendo en tu desdoro. 

0 provocando amores 

Que si el amor hechiza, 

Al campo se volvía. 

En su ilusión es oro. 

Y al paso estremecía 

Las hojas y las flores, 

En realidad ceniza. 

MICAELA DE SILVA, 

Bebiendo su ambrosía, 

Gozando en sus olores. 

En su revoloteo 


Era como el deseo ; 


Todo lo apetecia, 

b _ f■ 

^ apenas se fijaba* 

Si un gusto la cansaba, 

Otro la seducía. 

Si pronto desdeñaba, 

Mas pronto enloquecía. 



Biblioteca Nacional de Espaa 











-Í8 


LA AURORA LE LA VIDA. 


Muy lejos de nosotros está la idea de aplicar 
la frenología á la educación de los niños hasta 
el estremo de suponer á estos victimas de su or¬ 
ganización. Muy al contrario, consideramos á la 
educación bien dirigida capaz de modificar pro¬ 
fundamente lo que pueda haber originariamente 
malo en la naturaleza, haciendo brotar en su lu¬ 
gar los gérmenes del bien que Dios siembra en 
nuestras almas. 

Ignacio OLIVES DE 8EUCHFEUS. 


EL VOLANTE. 

El volante dicen que fué invención do Ja- 
cobo I, hijo de la infortunada reina Maria Es- 
tuardo. Sin embargo, la opinión más general es 
(¡uo fué invención de la hermosa y amable reina 
de Navarra, hermana de Francisco t. 

Esta princesa 
filé á la córte de 
Luis XII con el 
conde de Angule¬ 
ma, que después 
fué Francisco I. 

Cuéntase que 
cuando Cárlos Y 
gané la batalla de 
Pavía, el rey de 
Francia fué cogi¬ 
do prisionero, y 
llevado á Madrid, 
supo la llegada de 
su querida herma¬ 
na Margarita por 
un volante que le lanzó á la ventana de su prisión. 

Margarita de Yalois, primera mujer do En¬ 
rique IY, era muy apasionada 4 este juego. 

En lugar de las dos ó tres plumas que se po¬ 
nían al volante, boy dia se ponen ocho ó diez, 
grandes y de colores, que se colocan alrededor 
de aquel. 

Este juego es propio de la infancia y también 
de la adolescencia, y en efecto es uno de los 
juegos más bonitos y entretenidos. 

Se juega con dos palas que se llaman raque¬ 
tas, forradas por un lado de pergamino, y por 
el otro están provistas de una malla de cuerdas. 

El volante se compone de una media esfera 


de corcho algo prolongada por la sección, y co¬ 
ronada de pequeñas plumas metidas en su cir¬ 
cunferencia. 

So juega do tres maneras: primero, con lo 
plano de la raqueta, que sirve para coger y des¬ 
pedir el volante; segundo, con ol reverso, es 
decir, con la parte de la malla; y el tercero en¬ 
tre tres, de modo que el jugador Inicia cuya 
parte toca ó cae el volante en tierra, cede su 
lugar á un tercero, y él se pone en medio. 

El volante se juega á la vertical y á la pará¬ 
bola: el primer método consiste en arrojar el 
volante al aíre y sacudirle verticalmenlc cuantas 
veces descienda; el segundo consiste en arro¬ 
jarle á alguna distancia haciéndole describir una 
curva ó parábola para que vaya á caer en la 
raqueta del otro jugador que está á algunos pa¬ 
sos do distancia, y 
arrojarlo de nuevo 
al que lo despidió. 

Para jugar al 
volante no se de¬ 
be agitar ni cor¬ 
rer de un latió á 
otro, sino seguir 
el volante ron la 
vista y estar pron¬ 
to á repelerlo en 
su caída. 

Para jugar con 
comodidad al vo¬ 
lante se elegirá con 
preferencia un 
jardin ó patio; y si ha de ser dentro de casa, 
una sala desamueblada y alta de techo, porque 
peligrarían los cristales y demás objetos frágiles. 

ACERTIJO. 

¿Cuál es la cosa más indiferente, la mejor y 
la peor del mundo? 

(La solución en el número inmediato.) 

Solución del acertijo anterior. 

EL SILENCIO. 

Por lo no firmado: fcl Director, FAUSTINO BASTVÍS, 
Editor responsable ; D. Ramón Vicente. 

MADRID: 1860. 

IMPRENTA DE A. VICENTE, PRECIADOS , 74. 



El juego del volante. 
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DE LA VIDA. 


arrojarse en los brazos de su madre , y escla- 
mó llorando. 

—¡Ah,madre mia, prestadme los ocho¬ 
cientos reales, y os prometo economizar y de¬ 
volvéroslos en lo sucesivo! 

Enriqueta cumplió su palabra: se hizo ac¬ 
tiva , laboriosa, se dedicó con afan al estudio, 
y supo aprovechar tan bien el tiempo perdido, 
que hoy es una de las jóvenes mas distin¬ 
guidas entre las que honran á la culta Bar¬ 
celona. 

ANGELA CRASSI. 


MEMORIAS DE UNA NIÑA. (*) 

( Continuación.) 

yiii. 

MIS PROGRESOS* 

Con la edad mi razón se fné desenvolvien¬ 
do , las consideraciones de mis padres para 
conmigo eran mayores cada vez, y mi séptimo 
natalicio fné celebrado con mí primera confe¬ 
sión. 

Por ella comprendí mas y mas los deberes 
de no buen cristiano , y mis cualidades adqui¬ 
rieron mayor perfección. 

Por desgracia en breve tuve que dar una 
prueba patente de resignación * y la di tan á 
satisfacción de todos que debo consignarla en 
mis memorias. 

Una mañana me desperté , y al revés de lo 
que sucedía de ordinario, aquella mañana des¬ 
perté sin alegría, sin gana de dejar el lecho. 
Margarita, que abrió las ventanas de mi dor¬ 
mitorio sin oir mí cariñoso saludo, esclamó : 

—Tienes aun gana de dormir, Rosalía ? 

—No , pero no sé que tengo boy, res¬ 
pondí. 

Acercóse (i mí Margarita y con el cariño 
de una madre tocó mi frente , mi mano, y es¬ 
clamó : 


[i] Véase el numero 41 . 


m 


—Es verdad, ángel mío: necesitas quedar¬ 
te en cama. 

Yo oheded sin pena ni alegría , y una de 
las cosas que con este motivo han llamado mi 
atención, es como la indisposición mas leve nos 
quita la gana de todo dejándonos como insen¬ 
sibles. 

Manuel entró poco después en mi cuarto, y 
al verme todavía en el lecho esclamó con acen¬ 
to compasivo: 

—Estás mala, hermanita? No importa. Yo 
te cuidaré como tü me cuidaste á mí. 

Entonces conocí lo bueno que es sembrar 
beneficios, porque mas tarde ó mas temprano 
se recibe la recompensa de ellos. 

En breve llegaron mamá y papá, que se 
alarmaron al observar mi fiebre, haciendo 
avisar al punto al médico. 

Inútil y cansado seria seguir paso á paso 
los progresos de mi enfermedad: baste saber 
que resistí con admirable paciencia todos mis 
sufrimientos , y me sometí á cuanto quisieron 
hacerme y aplicarme, incluso cuatro sanguijue¬ 
las, cuya sola vista me llenó de terror. No obs¬ 
tante á las pocas reflexiones de mamá cedí y 
me las dejé poner sin exhalar un grito. Por 
muchos dias mi vida corrió gran peligro, pero 
al fin, gracias á la habilidad del médico ó mas 
bien á las oraciones de mamá y de mi aya Mar¬ 
garita , Dios me concedió la salud. 

Mi convalecencia fué larga y penosa, pero 
en toda ella puedo decir con verdad, porque se 
lo oí i mamá muchas veces, que fui un mode¬ 
lo de prudencia y no me separé do ¡o que me 
ordeuaron el médico y mamá como convenien¬ 
te á mi salud. Bien es que como todos se es- 
cedian unos á otros en cuidarme y distraerme, 
era un deber mío no darles que sentir. Mar¬ 
garita no se apartaba de mí, acudiendo con 
prontitud á cuanto yo necesitaba, sin dejar mi 
lado ni de dia ni de noche; mamá ensayaba 
cuentos para distraerme; María, á pesar de su 
edad, cosia á mi lado trajes para mi muñeca, y 
á Manuel se le liacian poco todos sus juguetes 
para divertirme. 

Esta enfermedad es por lo tanto uno de los 
recuerdos mas gratos de mi corazón I 
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po de hambre, pero no solo no lo haeia , sino 
que casi le insultó en una ocasión en que lle¬ 
garon á importunarle las quejas de los pobres, 
mandando quemar un edificio donde se supo¬ 
nía había trigo encerrado. Cuando los gritos 
de desconsuelo de los desgraciados volvieron á 
herir sus oidos.“¿No oís, dijo á los que le ro¬ 
deaban, como silban los ratoncillos? 

Pero la justicia de Dios le castigó en se¬ 
guida por este inaudito crimen, pues por todas 
las paredes y 
rincones de su 
palacio salió un 
ejército de ra¬ 
tones que per¬ 
seguía al des¬ 
graciado señor 
mientras co¬ 
mía s bebía ó 
dormía; aun en 
la iglesia no 
podía encon¬ 
trar reposo* 

Entonces se re¬ 
fugió en la tor¬ 
re que había 
hecho edificar 
en medio del 
llhin, pero to¬ 
do fué en va¬ 
no, Sus verdu¬ 
gos los ratones 
le persiguieron 
también allí, 
pasando á nado 
el golfo y tre¬ 
pando hasta lo 
mas alto de las 
paredes. Otón 
murió de angustia, de desesperación y de 
arrepentimiento, pero la torre conserva aun 
el nombre de a La Torre de los Ratones. » 

B. 



MEMORIAS DE UNA NIÑA. (•) 

(Conclusión.} 

x. 

DONDE SE PRUEBA QUE TODO TIENE FIN. 

No habrán olvidado nuestras lectoras cuán 
largo nos pareció nuestro viaje á Ems : pues 

bien, todo lo con¬ 
trario me suce¬ 
dió cuando se 
trató de volver. 

Si mamá no 
me hubiera ase¬ 
gurado que ha¬ 
bíamos llegado 
á Ems hacia seis 
semanas, no lo 
hubiera creído, 
i Qué pronto se 
va el tiempo que 
pasamos bien! 
Lavisíadel equi¬ 
paje que ya em¬ 
pezaba 4 pre¬ 
parar Margari¬ 
ta, me hacia su¬ 
frir hasta el pun¬ 
to de que Mano- 
lito me decía: 
—Te aflija con¬ 
templar nues¬ 
tras maletas? 
Pues nada mas 
fácil: evitemos 
entrar en el 
cuarto de Mar¬ 
garita, y disfrutemos de alegría el tiempo que 
nos queda de estar aquí. 

Bien se vé que Manuel por su buen juicio 
es digo de figurar en mis memorias. Sin em¬ 
bargo el tiempo lluvioso vino en mi auxilio , y 


[t] Véase <1 número 15 



La Cascada del Rhin, 
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LA AURORA DE LA VIDA, 


los tres dias que precedieron al viaje nos pare¬ 
cieron tres dias eternos contra lo que yo me 
figuraba. 

En vista de que el campo eijn la lluvia ha¬ 
bía perdido todos sus encantos, y que no sabía¬ 
mos en que pasar el tiempo, Manuel me dijo 
con sonrisa maliciosa: 

—Hermana mia, á falta de otra cosa nos 
entretendremos en contemplar las maletas. 

Esta reflexión irónica me hizo sonreír, y ya 
pensó con placer en nuestro regreso 4 París. 
Bien dice mamá que los niños en sus gustos 
son inconstantes. 

El sol volvió á brillar el dia de nuestra par¬ 
tida como si hubiera querido salir á despedir¬ 
nos, y volvimos á recorrer el mismo camino 
que habíamos llevado, terminando asi tan agra¬ 
dable espedicion, que me devolvió por comple¬ 
to la salud. Quizá por esto nos interesó á todos 
tanto este viaje , y Manuel y yo miramos aun 
con cariño el álbum que representando las ori¬ 
llas de! Rliin nos compró papá. 

Al llegar á nuestra casa los criados nos 
recibieron con grande alegría, y volví á encon¬ 
trarme rodeada de todos los objetos que me 
eran queridos desde mis primeros años. Puedo 


asegurar que aunque sin montañas ni valles 
me encontré bien, y mi casa me pareció un pa¬ 
lacio. Acaricié mi canario, besé mis tórtolas, y 
recibí conmovida las caricias de mi perro leal. 
Por todas partes encontraba pruebas de cariño, 
y entonces me convencí de lo ingratos que so¬ 
mos los niños cuando atormentamos á los que 
tenemos al lado. Sí, lectoras queridas: esta ni¬ 
ña aturdida que con tal facilidad se impresio¬ 
naba y desimpresionaba pasando fácilmente de 
una á otra idea hizo esa juiciosa reflexión , y 
conmovida del cariño que la profesaban ofreció 
profesarle á su vez, 

\ aqui lectoras acaban mis memorias , por 
la sencilla razón do que he referido ya todo mi 
pasado.... Es preciso esperar. Mi intento es 
continuar con asiduidad estos apuntes, donde 
pongo en relieve mis defectos para corregirme 
mas fácilmente y agradar á Dios y á mis pa¬ 
dres, principal objeto de todo niño bueno. 

JOAQUINA GARCIA BALMASEDA. 

Parlo no(!rma(Lo:<el Director y Editor propietario, P. J. deta Peña, 

Editor responsable -. D. León Moran. 

MADRID: 18Gi. 
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ADVERTENCIA. 

Con este número termina el 2.° tomo de nuestra publicación. Cumplido en fin de Octu¬ 
bre el compromiso que teníamos con la anterior Empresa , y hoy el contraído virtualmente con 
nuestros susoritores de no alterar hasta concluir el tomo la forma y el estilo de nuestro perió¬ 
dico, entrará éste con una nueva faz con el año de 1862. Sin que deje de ser como hasta aquí 
uu Semanario pintoresco, en el que encuentren las familias instrucción y recreo, volveremos 
á nuestro antiguo plan, que tantos elogios nos ha valido en la Euuc ación Pintoresca , dedican¬ 
do á la instrucción de la juventud todas nuestras tareas, para que los niños hallen en la 
Aurora nELA Yida un verdadero Liceo de conocimientos útiles, y las señoritas una Ilustración 
especia!, en la que añadiremos una Sección de Labores con sus correspondientes grabados. 
Persuadidos de que la demasiada lectura mas bien perjudica que favorece á los niños, reduci¬ 
remos 4 ocho páginas las doce que hemos venido dando hasta aquí, y usando una letra mas 
compacta y papel un poco mas ancho quedará suficiente testo para un periódico de la índole 
del nuestro. Los grabados de Labores, que daremos aparte, uno cada mes, y alguna lámina es¬ 
pecial que repartiremos dentro del año compensarán esta economía. 

Servirá de muestra la que acompañará a! primer número de Enero para los susoritores 
por un año. 
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EDUCACION Y RECREO 



No dirán Veis, que esta niña no es una buena madrecita* 

Lo primero que hace todos ios dias cuando va á tomar el café es poner una tacita á la 
muñeca, á quien llama su hijita; la muñeca do toma nunca nada, pero es porque no quiere, 
no porque su madrecita se olvide de ella* 


Pa muñeca no toma café 
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INTRODUCCION. 

El ni fio ha dü ser hombre mañana. 

* * * 

4 educación é instrucción de los 
niños de ambos sexos son indu- 
^ dablemente las bases sólidas y es- 

¡£j*9Kj|s§t tables de una bien organizada so- 
eiedad: principio cierto é incontro- 
vertible que establecen y difunden 
fflM t- 0 ^ 03 l° s dias los hombres de recto jui- 
ció y saber. 

Sin educación, el hombre existe, es verdad; 
pero se presenta ante los demás hombres con to¬ 
dos los instintos ciegos de la raza. 

La educación es la que, con el dulce freno de 
la moral divina y humana, comprime suavemen¬ 
te las inclinaciones aviesas del hijo de la tierra, 
y vuelve blandas sus rudas costumbres. 

¡La instrucción! ¿Qué es el hombre sin ins¬ 
trucción? Un autómata condenado á girar per- 
pétuamente dentro de un circulo de hierro que 
le tiene trazada una envejecida y rutinera prác¬ 


tica, dejando sin efecto y perdidos los inagota¬ 
bles recursos que la mano próvida de la natura¬ 
leza puso en la mente del hombre al dirigirle el 
soplo de vida con que existe, para que á su 
tiempo los esplotara en beneficio propio y de 
sus semejantes durante su peregrinación por 
esta tierra de agitación y de trabajos. 

Do aquí por qué los hombres pensadores y 
verdaderos amantes de la humanidad han hecho 
tantos esfuerzos para demostrar é inculcar la 
necesidad de una buena educación é instrucción 
esmerada, proclamando á voz en grito, con uno 
de nuestros mas ilustrados escritores, que la 
educación es un debe?' moral, un deber religio¬ 
so, y un deber legal, escrito y sancionado en el 
de?'ccho constituido de todas las naciones más 
adelantadas del mundo. 

Deseosos de contribuir con nuestro óbolo á la 
realización de unos deberes que reconocemos 
sagrados, hemos creado La Aurora de la vida, 
periódico ilustrado con grabados, dedicado á los 
jóvenes de ambos sexos, en el cual nos propo¬ 
nemos presentar de relieve los purísimos axio- 
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